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 DOMINGO XIII DEL TIEMPO ENTRE AÑO | APOSTOLES PEDRO Y PABLO | 28 DE JUNIO DEL 2020 | AÑ0 45 | Nº 1956 

Adviértase: Considerando la situación actual de emergencia sanitaria, el Santo Padre ha establecido 
que, en este año 2020, la colecta para el Óbolo de San Pedro, que tradicionalmente se lleva a cabo en 
proximidad de la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo -el 29 de junio-, se traslade en todo el mundo 
al domingo XXVII del tiempo ordinario, el 4 de octubre, día dedicado a San Francisco de Asís. El cambio 
de fecha fue anunciado por el director de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, Matteo Bruni, el pasado 
29 de abril. 

VIERNES 3 DE JULIO
Ef. 2, 19-22 | Sal. 116 | Jn 20, 24-29

LUNES 29 DE JUNIO
Am. 2, 6-10. 13-16 | Sal. 49 | Mt. 8, 18-22

MARTES 30 DE JUNIO  
Am 3, 1-8; 4, 11-12 | Sal. 5 | Mt. 8, 23-27

MIÉRCOLES 1 DE JULIO
Am. 5, 14-15. 21-24 | Sal. 49 | 
Mt. 8, 28-34

JUEVES 2 DE JULIO 
Am. 7, 10-17 | Sal. 18 | Mt. 9, 1-8

SÁBADO 4 DE JULIO 
Am. 9, 11-15 | Sal. 84 | Mt. 9, 14-17

Como Pedro, con�eso tu nombre, Señor; 
Como Pablo, confío y me fío de Ti, Señor. 
Como Pedro, sentiré hundirme en las aguas 
del miedo: 
Como Pablo, diré que “el amor nunca pasa”. 
Como Pedro, sabré que mi oro vale poco o 
nada, 
pero te daré lo que tengo; 
Como Pablo, haré de mi vida una gran 
aventura. 

¡Gracias, Señor! 
¡Gracias por estas dos piedras, Pedro y 
Pablo! 
¡Gracias por estas dos columnas! 
¡Gracias por estas dos personas! 
¡Gracias por ser como fueron! 
¡Gracias por lo que nos dejaron! 
¡Gracias por sus vidas! 
¡Gracias por su ejemplo! 
¡Gracias por su testimonio!
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MONICIÓN INICIAL

Queridos hermanos: La Iglesia que peregrina en Pana-
má, hace hoy memoria, de manera especial, la solemni-
dad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, las dos gran-
des columnas de la Iglesia que se entregaron de manera 
incondicional para dar a conocer la verdad, incluso hasta 
llegar a morir por ella.  Son dos gigantes en la fe que se 
complementan mutuamente y le dan forma a la misión 
de la Iglesia. 

que tenemos al Santo Padre Francisco, que, en este Día 
del Papa, nos impulsa fuertemente a rezar por él, a ma-
nifestar públicamente nuestra adhesión y comunión con 
él, y a renovar nuestro compromiso de servir a la Iglesia, 
como ella quiere ser servida y como, de hecho, el Papa 
la está sirviendo.

ACTO PENITENCIAL

En silencio, nos ponemos ante Dios.

Se hace una breve pausa en silencio

† Señor Jesús, Tú, que por medio de los apóstoles 
nos has hecho llegar tu Buena Nueva:
Señor, ten piedad.

† Tú, que eres el Hijo de Dios vivo:
Cristo, ten piedad.

† Tú, que eres nuestra resurrección y nuestra vida:
Señor, ten piedad.

Presidente: Dios Todopoderoso, tenga misericordia 
de nosotros; perdone todos nuestros pecados y nos 
lleve a la vida eterna.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Dios nuestro, tú que nos llenas de una venerable y 
santa alegría en la solemnidad de tus santos apósto-
les Pedro y Pablo, concede a tu Iglesia que se man-

-
llos por quienes comenzó la propagación de la fe. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Las lecturas bíblicas y el salmo, llevan a una experiencia 
profunda del acontecimiento de Cristo y de la economía 
de la salvación que a su vez enriquece la comprensión y 
la participación en la celebración Eucarística. Escuche-
mos atentos.

Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles

 12, 1-11 
En aquellos días, el Rey Herodes mandó apresar 
a algunos miembros de la Iglesia para maltratar-
los. Mandó pasar a cuchillo a Santiago, hermano 
de Juan, y viendo que eso agradaba a los judíos, 
también hizo apresar a Pedro. Esto sucedió durante 

de apresarlo, lo hizo encarcelar y lo puso bajo la 
vigilancia de cuatro turnos de guardia, de cuatro sol-
dados cada turno. Su intención era hacerlo compa-
recer ante el pueblo después de la Pascua. Mientras 
Pedro estaba en la cárcel, la comunidad no cesaba 
de orar a Dios por él.
La noche anterior al día en que Herodes iba a ha-
cerlo comparecer ante el pueblo, Pedro estaba dur-
miendo entre dos soldados, atado con dos cadenas 
y los centinelas cuidaban la puerta de la prisión. De 
pronto apareció el ángel del Señor y el calabozo se 
llenó de luz. El ángel tocó a Pedro en el costado, lo 
despertó y le dijo: “Levántate pronto”.
Entonces las cadenas que le sujetaban las manos 
se le cayeron. El ángel le dijo: “Cíñete la túnica y 
ponte las sandalias”, y Pedro obedeció. Después le 
dijo: “Ponte el manto y sígueme”. Pedro salió detrás 
de él, sin saber si era verdad o no lo que el ángel 
hacía, y le parecía más bien que estaba soñando. 
Pasaron el primero y el segundo puesto de guardia 
y llegaron a la puerta de hierro que daba a la calle. 
La puerta se abrió sola delante de ellos. Salieron y 
caminaron hasta la esquina de la calle y de pronto el 
ángel desapareció. 

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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Entonces, Pedro se dio cuenta de lo que pasaba y 
dijo: “Ahora sí estoy seguro de que el Señor envió 
a su ángel para librarme de las manos de Herodes 
y de todo cuanto el pueblo judío esperaba que me 
hicieran”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 33 

R/. El Señor me libró de todos mis temores.

Bendeciré al Señor a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor, 
que se alegre su pueblo al escuchado.R/.

Proclamemos la grandeza del Señor 
y alabemos todos juntos su poder. 

Cuando acudí al Señor, me hizo caso 
y me libró de todos mis temores. R/.

Confía en el Señor y saltarás de gusto, 
jamás te sentirás decepcionado, 

porque el Señor escucha el clamor de los pobres 
y los libra de todas sus angustias. R/. 

Junto a aquellos que temen al Señor 
el ángel del Señor acampa y los protege. 

Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre que se refugia en El.  R/. 

Lectura de la primera carta 
del apóstol San Pablo Pablo a Timoteo  

4, 6-8. 17-18

Querido hermano: Ha llegado para mí la hora del 

He luchado bien en el combate, he corrido hasta la 
meta, he perseverado en la fe. Ahora sólo espero la 
corona merecida, con la que el Señor, justo juez, me 
premiará en aquel día, y no solamente a mí, sino a 
todos aquellos que esperan con amor su glorioso 
advenimiento. 

Cuando todos me abandonaron, el Señor estuvo a 
mi lado y me dio fuerzas para que, por mi medio, se 
proclamara claramente el mensaje de salvación y lo 
oyeran todos los paganos. Y fui librado de las fau-
ces del león. El Señor me seguirá librando de todos 
los peligros y me llevará sano y salvo a su Reino 
celestial.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Mt. 16, 18

R/. Aleluya, aleluya.

dice el Señor. 
 R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

según San Mateo 16, 13-19

En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de 
Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípu-
los: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del hom-
bre?” Ellos le respondieron: “Unos dicen que eres 
Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jere-
mías o alguno de los profetas”. 
Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?” Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: “Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. 
Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, Simón, hijo 
de Juan, porque esto no te lo ha revelado ningún 
hombre, sino mi Padre, que está en los cielos! Y yo 
te digo a ti que tú eres Pedro y sobre esta piedra 

-
valecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino 
de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra 
quedará desatado en el cielo”. 
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.
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PROFESIÓN DE FE

-

enseña Pablo, proclamemos que Jesús es el Señor.

Presidente: ¿Creen en Dios Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra?

Asamblea: Sí, Creo

Presidente: ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, 
Señor nuestro, que nació de María Virgen, padeció, 

sentado a la derecha del Padre?

Asamblea: Sí, Creo

Presidente: ¿Creen en el Espíritu Santo, en la san-
ta Iglesia católica, en la comunión de los santos, en 
el perdón de los pecados, en la resurrección de los 
muertos, y en la vida eterna?

Asamblea: Sí, Creo

-

nuestro Señor.
Asamblea: Amén 

Oración de los Fieles

Presidente: 
-

les Pedro y Pablo, imploremos, hermanos, el auxilio 
divino sobre la santa Iglesia, y oremos a Dios Padre 
por las necesidades de todo el mundo.

en la fe de San Pedro a la hora de anunciar el Evan-
gelio. Oremos.

R. Escúchanos, Padre.

† Por el Papa Francisco, sucesor de Pedro, para 
que con su testimonio llene de esperanza y de ale-
gría a todo el pueblo cristiano. Oremos.

† Por nuestro obispo y por todo el presbiterio dio-
cesano, para que en todo momento vivan delica-
damente la comunión con el Vicario de Cristo en la 
tierra. Oremos.

† Por nuestros gobernantes y dirigentes políticos; 
para que en esta “nueva normalidad”, dirijan sus 
esfuerzos a trabajar por el bien común y depongan 
toda actitud, que limite su acción para resolver po-
sitivamente los graves problemas sociales, econó-
micos y políticos que en la actualidad confrontamos 
por la pandemia. Oremos.

† Por las familias de nuestro país, para que promue-
van entre los miembros que la forman: el amor, la 
piedad, el respeto y los valores de la Sagrada Fa-
milia. Oremos.

† Por los que celebramos presencialmente y a tra-
vés de las plataformas digitales los misterios de la 
Pascua del Señor, para que nos alegremos de com-
partir su pasión para alcanzar la vida nueva de la 
resurrección. Oremos.

Presidente: 
Acoge, Padre del cielo, las oraciones de tu Iglesia que 
celebra hoy la palabra y el martirio de san Pedro y san 

-
do por ellos. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

-

y nos permita celebrar con devoción este santo 

Liturgia Eucarística
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COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamen-
te en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno de todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Renovados por este sacramento, Señor, con-
cédenos vivir de tal manera en tu Iglesia que, 
perseverando en la fracción del pan y en la en-
señanza de los Apóstoles, tengamos un solo 
corazón y un mismo espíritu, fortalecidos por tu 
amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN SOLEMNE
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